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Ahora más que nunca, en estos momentos 

tan difíciles que hemos pasado, debemos 

centrar todos nuestros esfuerzos en ser 

cercanos, en escuchar a los demás y 

ponernos en su lugar, es decir, debemos 

ACOMPAÑAR a los que nos rodean. 

El acompañamiento es una fortaleza que 

surge de la gratuidad, del apoyo, del respeto hacia la persona, de la mediación y del 

amor que todo lo vitaliza.  Por ello, en nuestros colegios debemos potenciar dentro del 

acompañamiento, la escucha activa sobre quién lo necesite, que tome conciencia de su 

situación, que él mismo busque la solución y no se sienta juzgado.  

Nuestra fundadora, Santa Mª Micaela, tuvo muy presente en toda su vida el 

acompañamiento a todas aquellas personas que lo necesitaran. Vio en esta cualidad una 

forma de ayudar sin juzgar, como lo hizo en aquel hospital “San Juan de Dios”, donde 

no juzgó a “la chica del Chal”, sino que la escuchó y la apoyó. Esto hizo que cambiara 

tanto la vida de esta joven marginada como su propia vida.  Santa Mª Micaela se dio 

cuenta que el acompañamiento vitaliza las almas de aquellos que lo llevan a cabo.  

El Papa Francisco también promueve el “arte del acompañamiento” que se caracteriza 

por la delicadeza que debemos tratar a nuestro prójimo, creando puentes de amistad 

con quien vive momentos duros y de tristeza, a través de una mirada respetuosa y 

llena de compasión hacia los demás.   

Sigamos las palabras y acciones de estas personas en nuestra labor diaria para 

alcanzar el amor hacia los demás que todo lo vitaliza y dejemos que nuestra llave nos 

guíe en nuestro camino hacia el acompañamiento. 

 

“Vengan donde vinieren… Todo… con dulzura y persuasión”  

Santa Mª Micaela 

 

   

  


